
",,1 . 6~iecl~ :'eñsu:RiSi. ,/.¿e;zeraly' Nal~ra~d;' indias~' .to'in;i.
. .cap: v, hablancloJle Fr ~ Juao.· ~ér'ez) '. se>e~plica' ~e. eS,ta; 'suerte:',

« EsteFraile fué iap'e~s¿~a·.sol~ ..de:'aquesta· vida;. fi quie~Col6n .
'm'ás comunic6 de sus ,s~.~~etos'-» . ..,... . . '\'

.' ~ ..

. ~ J "

147 ...•. .:'j.
:-."amor iecib,iÓ.'en 'SaiáinaIlcáY'~Q.'ia :~6rte'; ~pe~9<~n:: , . '. l'
:···.~,sto 'nutÍcase 'disÚ~eni'falta á las·corisideradoii~s 'qué,.. . 1

.. ·.aqu~rPrelaaos~ rriere~ía;.sienipré le'lla~~ el Obi;po,,·i :"<:-"1'

':'d~ PaJen¿ia~-Q'er5r~ Obispo;' yenla carta·dirigida á " " . ' . ·"i
"su hij~D.'Dieio'de~dela.Española-en 18 :de Enero . " :"';'[¡-
d~::1505~quetr~e' e1mi~m'~ Navarrete,' le ~péÍlidael" " , ,. . .¡.

Sr:1rto,bispo deSe,vill~; porq\le a~st;Í Sina metro-.;:1
;politaná;a~ababa...enton~e's des~rpromOVi~?:i" . . '! O,>.. ::..,.....,:.. ,'.-.•.-.. /1

1
.1:

No;·mil.vecesno:era el· Almirante.demasiá.damente "
.resp~tuos.o ,"deli~ado y' :se~ero-en s~ le~gqaje, para. ::::::: ir

__ qüesetomara.la:libertad ypanezadeÜa~arF~~ile,·,:r
~ sin'otrotalifi~ati\Td')';¡l1lImo': P.Dezaen·la fe~haan-" ;": i¡,
t~'scaiendad~:' L:bs dos Frailesj'dire~o~'coriel dtaclo , ,:::11

.·Ase~sio''-. áquieves j:seg~n n¡~estro.en~ender)·,q~iso. . " '.' ¡,

~luÉ1ir Coló ',fueron Fr~ AntoniodeMarchetÍa y Fr·ay,.,: ¡
" .Juati·<Pére~:'a:quéL'.fué·uno:de .los pr~mer6s' que .10

,,', . .,' .... .,;..{ . ,.. ' ',' d '. :
. ' ;', com'prendierori;'~l que hizo:del-'proyecto de1,descu':"".

" bri~iento ·cáus~.·com·ún con su autor','níilitanclo' á 'su

,'" lado ,con sin p~r lucimiento y bizarría en cuanta(po- .
,'léllli~as pudo. ~sistir,c<:Hno borob~e 'gue ··era iaureadó

coll 'ladoble corona de la. 'virtud y deI" saber.' Y el'
, '.' '. segu~do~ Ó sea.F~ .~ Juan Pérez, .fué-el' deCidido. y',~n-

J ,.' 'tusiasta.patrocinadorde.CoiÓn,áqui~~·éste~.. según
~; Gómara, descubrió '~1;' 'puridad SU~ corazón', siendo, .

como 10 fué, .~?mejór cmÚidente, suamigoinásleal
y. supadreespiri~ual a~antísill)o I~':"
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FERNÁNDEZ DURO: Golón J' Pj~zón, pág; 223.,

1-48 '

, 'En léis probanzas del Almi~á'nte, hechas en la ciu: ,
dad de Santo Domingo á 16 de Junio 'de 1512, dec1a-'

, ra Andrés del Corral, 'diciendo: " Qu'e, estando _en la
: Corte, en Madrid, con' el Almirante, 'viendo -cómo' ,
, los del Consejo é otros muchos eran contrarios, di-

_ jieron á Sus Altezas, que pues no le creían á él, que
,é1 daría pr~sona á' quien creyeset:'l, é que- entonces

llegó un fraire de,Ia orden de San Francisco, cuyo
nombre n<;> sabé,elcual dijo' á Sus Altezas, que era

- verdad 10 q':le el Almiran'te decía, é queent<;mces 10
despacharon 1 »..

Aventur~do sería eLafirmar en'términos' absolutos
,que el aludido por Andrés del Corral fueráFr. Anto­
nio deMarchena ~ó bien Fr. Juan Pérez; Jo mismo
p~d0 ser: el uno que el otro; si bien nos' parec,e'má~
probable que fu~se el prÍmero~ ¡ya por su notoria auto-) ,

- ' ','" ],
ridad y competencia¡ en las difíciles matel1ias que pro-, ,
poníáel celebérrimo italiano, ya también porque"'no
tenielü:lo el P. Marchena ei oficio de Gua~dián como

:10 tenía Fr. Juan. Pérez, podía, más libremente acomo:'
,pañar á aquél; cual es de suponer que 10 haría, per-
maneciendo todo el tiempo que le era po'sible á, su

-lado; lo~ual debió ,s~rle tanto más fáCil" cuanto qtie( ,
atendida la gran fama' CIeque gozaba" n~ dejarí~ de,
ser llamado c,on frecuencia á la Corte, cuando no

, desempeñara' en ella algún cargo que exigiera su'ha-
bitual residencia. ",-'

De todos modos" es preciso reconocer que Fray,
Antonio de Marchena fué un'a eminencia en las cien- "

:'. ó
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. ciasnaturéiles, tina n'otabilidadde primerorden, q ~I~,-

_sin alharacas ni ruidos y sin 'discrepar nunca- del d'ic"7°'
-támen de Colón, tomó una parte muy principal en el ._
proyecto del descubrimiento del Nuevo Continente,
prestando con' ello' importántísimós é inapreciables
servicios á la Rdigión, á la- patria y á la humanidad

, en general, los cuales le hacen 'digno dé eterna ~e­

moda, "Fr._ AnÚ~nio de' Marchena, dice Rodríguez .
PiI?-illa J, fué,pues, indudable11?ente un humilde Fnm..;
ciscano, un modestosahio, -del que, á fuer' de humil-

. de yde"modesto sabio, nadie se volvi6 á acordar des­
• '0'- pués -del •. éxito."

_Por su parte, el mérito de Fr, Juan Pérez consiste
- e el rofundo conocimiento que tenía deÍ corazón'

,humano, y _en haber. comprendido por modo _admira- . o'

ble'los planes del famoso ligur'
l
Dir~mos 'más: el mé-t; ,- - ~', ~

rito de fr. JuanPérez consiste en:su heroico é in- ­
comparable patriotismo, .en su ardient~ celo por la
diléitáción del reino dé- Jesncristo, en haber formado

'. la resolución de emplear todos los recursos de su iti-.
-genio y elocuencia, y ~odo su~ascendiente en el cora­
zón de la Reina, para sacar á flote un negocio que á .
la conclusión del asedio de Granada estaba .á punto
de naufragar en un rnar de contradicciones.

El. Físico de Palos 1,10 nos di.ce el contenido de la;
carta que ~1P.Pérez escribió á la Reina; pero la im­
presión que le causó nos lo revel~ la contestación,'
recibida á: lo~ cator'ce días. Los contemporáneos no
nos transmiten tampoco los sentimientos de amor al-

. ~.".~

- - '_; 1 Colón en Espa fla ,cap. IX, pág. 288.
11. .-

:~
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Trono, ni el febril entusiasmo por la patria que en su
pecho abrigaba el P. Fr. Juan Pérez; pero nos 'lo dice
á maravilla aquella precipitación y osadía con que
monta á caballo, sale á media noche sin escolta, sin
guía, enteramente solo; atraviesa los campamentos

, donde q.rde el fuego de la guerra, desprecia su vida, ' '
rompe por todo, y llega á Santa Fe, y no regresa á
su convento hasta tanto que lleva consigo ia real pro:
mesa que le garantiza el resultado del negocio de su
grande amigo, hijo espiritual y hermano carísimo,
como en su' calidad del Terciario Franciscano real':'
ment~ 10 era. ' , '

RnUR1UC1Pt
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CAPÍTULO XXI

Primera visita de Cristóbal Colón al convento

de la Rábida.

GíTASE entre determinados autores la cues­
tión de si Cristóbal Colón 'estuvo ó no en
el convento de la Rábida á su venida de

Portugal, corriendo los años de' 1484 ó principios
del 8,. 'No acertamos, á explicarnos qué, interés
puedan tener en' regat~ar 'á aquel célebre convento
las visitas que le hizo el renombrado cosmógrafo: _
nosotros demostraremos que la opinión que niega su
arribo á la Rábida en el tiempo insinuado carece de
fundamen.tos sóli-dos. Semejal)te dictamen hubo de
formarse en vista de la declaración prestada, por el
Físico de Palos, quej,aunque verdaderamenten'o es"
tan clara 'y terminante como ,fuera 'de des~ar, tam­
poco se la ha de c~n5iderar tan ~scura que no pueda
disipar sus dudas un análisis razonado y diligente.

, Pero, ante todas cosas, veamos en qué consiste aquel
'notable documento. -

,;
" I

-.' "j,
.. -',i

l' \

~.._'" "4
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DECLARACIÓN DEL FtSICOGARCÍA HERNÁNDEZ

... '

, ; .....
.~" . .; .

.A la pregunta décimotercia articulada por el Fiscal
. del Rey en las probanzas delpleito contra el segundo_
;Almirante D. Diegó Colón, contestó aquel declarante "
10 que ~igue: . .

"Que Martín Alonso tení~ en Palos lo' que había
menester, é que sabe que elAhnirante D. Cristóbal

.Coión,.virtiendo á la arribada con su hijo D..Diego,
que es agora Almirante (1513), á pie sevino á Rabida,
'quees Monasterio de Frailes en esta villa, el cua}: de-

, mandÓ á la portería que le diesen para aquel niñico,
que era niño, pan yagua 'que bebiese; y que estándo
alH endeestt; testigo un Fraile quese llamaba Fr. Juan,
Pérez,que es' ya' d~funtg~qUIso hablar con el dichot ·'
D. Cristóbal Colón,é vién 010 aisposi!dón de otra
tierra é reino, ajeno en su lengua, le p'regurttó que
quiénera yde dónde venía; é,queI dicho CristÓbal
Colón le dij o: que él venía de la Corte de S. A., é le
'q,uiso dar parte de su Embajada,/ á qué fué á la Corte
é 'cómo venía; éque' dijo el dicho Cristóbal Colón al
dicho Fr. Juan Pérez cómo había puesto en plática á
descubrir ante S.A., é que se obligaba. á 'dar la tierra
firme (de esto trataba el pleito), queriéndoleayu­
dar S. A. con navíos e las cosas pertenecit:;ntes para'
el dicho viaje éque qonviniesen; é que muchos de
los caballeros y otras personas que así se fal1aronal
dicho rázon~miento, le 'volaron su palabra é que no
fué acogida, mas antes facían burla de su razón, di­
ciend? que tantos tiempos acá se'habían probado é

1.:-,
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, puesto navíos~en~la: buséa~, é que toda era un;p()co .
, , ·d~ aire,' é' que no h~bía razón dello; quel dicho,'
',Cristóbal Colón, viéndose su razón disuelf~ en tan
, -- poco conocimiento :de lo que prometía de facer é de _'

cumplir, ~{ se'vi,lto de lá Corte é se iba derecho desta _. ,
villa á la villa de l~uelva para fabla~ y' verse con un ' '
su cuñado, ca'sado con hermana de su rriuger, é que
á la s~zón estaba~ é que habíanombre Muliar; é que

'viendoe1'dicho Fraile su raz.ón, envi6á llamar esté
testigo, con '. el cual tenía. mucha conversación de'
amor, é porque alguna cosa sabía del ~rte astron6- ­
mica, para que'hablase con el dicho Cistóbál'Col6n, ,.'.
é viese l:azón sobre este caso', del descubrir; y, que
este dic4o. testigo vino luego é fablaron todos tres
sobre el caso, é que de aquí eligieron -luegounhom,.
bre para ~ue 'llevasen" una carta, á la .Reina Doña-

'Isabel(q. h.' s. g.) del aicho Fr.]uan Pérez"que era
su ,C nfesor; el cual portador de la dicha carta fué'
Seoastián Rodríguez, Ln piloto deLepe, é que detu­
'~ieron al dicno Cristóbal Colón en el Monásterio, "
fasta saber respuesta de la dicha carta de S.A para

. ver lo que por dla proveían, y así se tizo; e dende
á catorce días la Reina> nuestra Señora escribió al

,dicho Fr. -Juan Pérez, agradeciéndole mucho su'
buen prop6sito, é que le rogaba é ,~andaba. que
luego vista la presente pareciere en la Corte
ante S>A., é que dejá.s~ al diého Cristóbal Col6n en
'seguridad de esperanza fasta que S. A. le escribiese:
é. vista la dichacarta, é su disposición, secretamente

:, se partió, ante ·de media noche, el dicho Fraile del
Monas'terio, é cabalg6 en un mulo'écumplió el man~

j "

~.'
~'

f

, ,.
I , •. '

f. ,t, . .":."

'. . . ~ ..
: .

¡.



> 1"sr'11'
} ;.;.

154'

damiento de S. A. ~ é-pareció en la Corte; é de allí
consultaron que le "diesen al dicho' Cristóbal Colón ..
tres navíos para que fuese á descubrir, é facer verdad
su palabra dada; é que la Reina Í1~estra Señora, con­
cedido ~sto, envió veinte mil maravedises en 'florines,
los cuales trujo Diego' Prieto, vecino ,'de esta villa,'
é los dió' con una carta á este testigo para que los

. diese á Cristóbal Colón, para que se vistiese honesta­
'mente y mercase una 'bestezuela é 'p<,!reciese ante
S.. A:; é quel dicho Cristóbal .Colón recibiÓ .. los
dichos veinte mil, maravedises' é partió ante S.' A.,

. ,como dieho es, é consultaron todo lo susodicho,
é de allí vino proveído con licencia para tomar los
dichos navíos quel señalase que coiúrenía para seguir

..-._~_ el dicho viaje; é de esta fecha fué :elconcierto é
cOmpañía que tomó con Martín Alonso Pinzóncé Vi

. cente Yáñez, porque era~ personas suficientes é sabi­
dos en las cosas del mar, lo'scuales allende d~ su
saber é del dicho Cristóbal Colón,lé avisaron é pu­
sieron en muchas cosas, las cuales fueron en prove-,
cho del dicho viaje; é de esta pregunta esto sabe l."

En el tercer tomo, página 596,'Observación 5.81 so­
bre las probanzas del AlmiranteD. Diego, Colón,
Fernández de Navarrate dice así: "Todos los sucesos
que refiere el Físico García Hernández 'en su dec1ara-

. ci6n, corresponden á los años 1491 y 92; Y así lo enten-: ,
dieron D. Fernando Colón, Historia elel Almira?zte,'
capítulos XII y XIII, Y Antonio ,de Herrera, Década 1.
lib. -1, cap. VIII, pues convienen perfectam~nte con la

• 1 NAVARR~TE: Colee. Diplom., tomo Ill, pág. 596

eral

1
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, ,permanencia, de ".la' Rein'a en' el ,sitio cíe- Granada,
,¿uando fundó la ciudad de Santa ~e) adonde fué Fray"
JuanPérez para recomendai-le el negocio de Colón.,,'-'

No tal: perdone la memoria del Sr.D. Martín Fer­
náridez de/Navarrete, que ni !odos los sucesos que'
refiere García Hernández corresponden á los añ_os'

, e 1491 y 92, ni lo entendió así D .. Fernando Colón,:'
" hitampocb Herrera. En primer lugar, es dé saber
\ q.~e elMéd~co de P.al~s no se contrae :,n su ~eclara~
" \clOn exclUSivamente a aqu~llosdos' anos, smo que ,

ahjde también á otro tiempo diferente, como vere~"

1110S luego. En segundo 'lugar, D. Fernando Colón
dice que, viniendo su padre de Portugal' á fines "
de 1484, ~ejó á D. Diego en Palos en un convento
llamado_ de la Rábida~ que de al~í se pasó á Córdoba,
donde se hallaba' la Corte l. r - L

,Aquí no se' menciona_para nada el sitio de Gra­
nada, ni Santa Fé, ni la permanencia de la' Reina, en
esta última ciudad, ni, 'finalmente, el viaje de Fray'

,Juan Pérez_á la Corte. De 'lo que sí se 'habla es de ~a

llegada de ,Cristóbal Coló'''' á Palos yá la. Rábida:
en 1484, ydesu ida' á Córdoba, donde por aquel
tiempo residía la Corte. Por lo que hace á Antonio
de Herrera, desPllés de refe6r el viaje del hijo de la ,
~Liguria, desde Portugal á España en l~ mi~~a fecha
de 1484, añade: "Aportó á Palos de Moguer,'de
donde se fué á la Corte, que se hallaba en ~órdoba,

dejando su hijo en el Monasterio de la 'Rábida, me­
dia legua de Palos, encomendádo á Fr. Juan Pérez,

1.
1

Vi.da del Almirante, cap. XI.
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,Década J, lib~ J, cap. VII.

. .~'..

"

. .: ,: .. /56".:
:d~ 'Marchena~ G~~~diál;;cf~'~~~:~ha casa, alg~''t'6;m Ó~ :

. grafo y docto en le~ras humanas I ." ; .. ' .. ",' .

, ,,; 'Luego sesig~edeló dicho,. que la pru~~a'alegáda,

, ;~porNavarrete es<?ontraproclu~ente ,porq'ue ninguno
.de los historiadore?' citados pór' él ,entendiÓ 'tIue ' to­

, "dos .los sucesos '~eferidos' por 'Gar~ía Hernández' ~o.;.

rrespondietan á 'los 'años dé 1491 y 92;,' toda. vez qué"
, . ' "'" I '

;/tantoel uno comoe1otro,' fijan' sin génerodeduda>:¡:
.. ": 'lallegada de Colón'á la Rábida en 1484. No tiene, '( ., '

, " '.:, .... . .... ,,¡.

. pues, valor alguno el testimonio de Navarrete j corrio;:
:, .' fundado en. un' supuesto erróneo.. ' '

Sabem~s'müybien queD .. ,Martín Férnánde~de'

. Navarrete, ~1 citar k los ,h~stóriadores Colón y He.;.
, rrera,' se limita á hablar dei acuerdo' de éstos en 10
relativoáJas vicisitudes 'que, sobr~vinieron á ColÓn
durante los dichos años .al?I49I''Y, :92, , en lo' cual
tiene razón; mas' <;omo, por otrá parte~ se em'pe'ña,en' "

, sosterier que la prirI?ervisita que el navegante hizo á
la Rábida no se, verificó hasta 1491, ~ientras" que
aqueÜos d~s' autores, cuy~ conforrnidad de téstimo-' "
'nios invoca,' sostienen qlie fué ,en1484,deahíla ne-'

! . . cesidad qúe tenemos de rec'tificado; , ... ' . " ' '
, 'Oigamos también sobre esto á Fr. Bart6lomé de
Las <;:asas, el' cual, c~Illó contemporáneo y 'amigo de

" la familia de Colón" especialmente de D. Diego,' ti~ne ~' ~,.

motivos' para saber lo que escribe: ' "SaliÓ·' (~olón),
" dice,' dePortugal porelai?-o de:i484, ó al principio
, pe!' año de 85, Y tornando á su: hijo, niño J Diego' Co~
, 'lón,dió 'consigo', en .la villa de, Palos, donde' quizá
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1 . j¡isto~ia de la; Indias, parto 1, cap. XXIX•. "
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,', ":: ,< ."'<·':';·~<";"'t'.::~ I.~,i.>::"····~',; >"-¡':"" .•.
. ',' tenía'cognosdmien:tó con alguno de' 10¡,m~rinerÓs

• de allí, é tambiell por:ventura con alguno~ de los Reli~ .
giosos ae'SantFrari~isco,' del monesterio quese ilam'a::

.. ' Santa María de la Rábida, que está fuera d~ ia villa,' un '
'cu'arto ó algo más <;le legua, --donde dejó encomendado' "
á su hijo c~iquito~ Diego ColÓn 1". Queda, pue~,d~.;.

,'. 'mostrado, por e~,testimonio qeJosdichos tres res- '<~!r;

,.' petabilÍsin)o? átlt~res; que Colón .llegÓ á la, Rábidá eL ,:.: ,·.:(.. ,.; .•.·,~.;.l:
, año de 1484, ó.á más tardar á prindpios del, 85~ . "

, Ahora' anaJicemos la dec]araciólldd Físico dé Palos,..'."J:~.
i".' y ve'amos sfenelIa ~e'refiere éste hl.l1 sólo á los años .: ,'. " '", ':'<':'~"~~;:

de 1491. y 92,'como'dice Navarrete, ó sise extiende' " '1'"
adeinás~ comQn¿sottos creemos, á.otra :época ·dife~. ' .- Ir

M~~~~o~~:~U:l~;;O~~n::~: ~e ~:O~~~Ó~H~: ~~~~... ..<i(r[.•,i.,
' dedos tiempos,)os cüales, por 'lo visto; no pueden' ",
, ser ot~~s m*sque el' 148L¡.cuando Colón ~legó:áhi

Rábida v'r:tiendo de Portugal, yel 1491 cuandorepitió.
,su visita á,Oicho ·convento para recogerá su'hijo Don. "
Diego y abandonar á Españá: ' , '
. Veámoslo. 'DiGe García Herná~dez: "Q~eal tieai'po,
de llegafCrlstóbatColól) con su hijo áléi: Rábida, él"
'se hallaba ~IH presente, )' que estaitdo. alliettdi pre~ '.

. se~te:el testigo.',; Perfecta~ent_e: tene~os,pues" 'un:'.:
testigo presencial de la visita,qu~ no pudo menos' de'
ser la primera hecha por Colón á la Rábida; y testigo, .
según el testimonio del mismo Navarrete'" veraz é im--'
parcial;: nótese bien esto.• '~Iles bien: obsérvese,lo que.
más adelante dice el Físico en 'l~ propia deClaración:,
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·.·iq~e. viendo'eldich;jrai?; (Fr.:']u,in Pérez /su.nizó~
(la de Colón), envió á llamar á.este iestigo..... ,'yque .,'
.este dicho testigqvi1zo1uego., . ", \ " . '

· ,'~ 'RaCiocinemos: El enviar á' .llamar al· testig~. G~rcía.

Hernández, yef venir éste luego de ser llamado, su-:­
ponen necesariam,~nteque en aquella circunstancia no.
s~ encontrab~ el mism~ en el convento. Si, pues, an· .'

, .tes estuvo allí pr~sentey que estando állíende pre'­
,: sente,et~estigo,'ypor este~o,tivó nO',huboentonces
, 'necesidad· de llamarlo, ni de que ,'él viniera para "ver,,'

oir y enterarse de lo que allí pasó, pr,ueba evidente'
pe que en' su relato, alude el declarante á dos tie~- ,~,

pos diferentes; y éstos no pu'eden ser otros más ,que -':
que los años, de 1484 y 149'1, que justamente', corres-"
ponden á las do~primeras~ecesque' el. m:a'rino estu-
v~ enla Rábida: ,.(' ,' ~

~arcía' Ferná~dezno dice cÍe dóndé venía 'Colóri
lavez'primera que se presentó en la Rábida; perono
importa; 10 dicen con bastante claridad las expresiones',

· ~e que, ~e .sirve pa~a ,explicar ~l hec~o..L~s'frases
aquellas le vola'ron su palabra é qUe.1Z0 fué acogida, , , '
mas antesfactan burla de"'su razón; no convienen <':,:

de modo alguno á E~paña, ni pudO' haberlas usado
, Colón en ,1491; en cuya ép¿ca hacía yacinco añosqu'e '.

, había en~rado' al servicio de los Reye~, y contaba,
"además entre nosótros con amigos y protectores tan, '
· distinguidos y ~n tusiastas co'mo los' Pp., Pérez, Mar-'
. chena'y Deza, él Cardenal Mendoza, el Duque de Me-"
, dinaceli, la Marque~a dé Moya, Doña Juana de la."

Torre, Aya delPrín¿ipe D. Juan; Alonso,de Quinta-:
nilla, Contador mayor de Castilla; Juan' Grido, Secre-.."~. ...
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'tél~i'o 'de' la Re'in~; J~ati Cabrero; ,Camár~ro del'R~y; ~ ..
el Doctor 'Chanca, el, P. Fr. Gaspar Gorricio, Cart~jo; ,
el Clérigo Martin Sánchei,' Juan Rqdríguez Cabezudo,
losdos tan decididos aragoneses' Luis _de Santángel¡',

',Seéretario de raciones de Aragón; y Gabriel S*n~' ,':
éhez, Te~orero de la Reina, etc., etc. : '

"No; no podía Colón decir con verdad que 'en Es­
, paña no/había -tenido acogida sU proyecto;' pues' no
ignoraba que, más bien, que' las oposiciones, de los
hombres,habían dilatado el cumplimiento de sus as..

" pil-aciones la penuria del' Tesoro y la 'guerra contra'
~la·inorisma. Era ,imp.osible que aquel hombre que.'dió "
no 'pocaspruebas de 'a~or á l~ España'pudiera dudar,
de 'las büenasdisposiciones de la Reina Isabel, de Ía
cualjamás.hábía recibido el menor desaire; ante~ bien, '

"pudonotar'que desde el priiner memento sedeclar6?~

á su favor, manteniéndose constantemente e~, el
mismo "modo: de pens,ar~ no obstante las peripeciás'

, que un,as á otras se fueron" desgraciadamente esla~

", bonando.
~. ,., : '

No podía Colón, repetirem'os tina vez'más, sertan
'injusto conaquella mujer, rriodelo de Reinas, que l1e~
garaá olvidarsede 10 mucho 'que' hubo 'de hacer
por ~I.' Cuando la envidia y la ignorancia le perse- ~

guía'n, ella 10 amparaba, em'peñándole su real palabra
, de 'que 10 atendería en el instante, e~' que se viese

, libre de los cuidados d~ una guerra, la ,cual tocapa "
'ya á, su. término~ CU~1?-do' las' escuelas y ,los sabios .
10 repudiaban, ella mandó escribir, su nombre, en la
plantilla de la servidumbre de Palacio. No se, enten~ ','
día, pues, con 'España aquello de le volaron su pa~ .

, '... '~ ~
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·...}ab~,a. é qUe~no fué ácogida~'~mas::a~tés :fací~,!¡bíú~la'
¡ 'de su razón."
. No," no se .entendía con España; a:!}tes de cerrar,,'
'estéc~pí1:ulo,querem<?squ~conste así delm()dó m'as'
'. absoluto y. termi~ante, áfin de que ni por asomos,: ni:

aun en hipótésis, :venga;á 'caer sobre nuestra patria
.el feo borrón de haber. desechado al que creenÍosen­
·.~iado de ."Dios á nosotros ·para·la' salvación: de' pue­
blos infinitos~galardónde'nuestros Católicos Mo'nar­
cas ~ ;premioá·un tiempo. de 1afe.de nuestros ma­
yores., ',,'

..... -----_ .._-_...-.-

-.' j~::.
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La' despedida de Colón. "

...'" - "

'"CAPíTULO XXII .

I~I:~D ALFONSO de Lamartin:e, en su obra-titulada:
, ' - Cristóbal Colón) descubrimJento de las

Américas) 'inserta la siguiente cartáT de
despedida; que supone dirigida' por alón al~P:~Fray .

, :J~an Pérez d~spués que) .desvanecidas todas "sus ilu-·
siones) deteríninÓir~e_á Francia áofrecer sus servicios'
á'aqueUaCorte. Dice así:

"'Ya'que' habéis sido ~ueno para mí; ya que 0$'; "l.

habéis apiadado dé mis desdichas; ya que habéis 'ad-' .' '.' ¡>' ,:'j,;
. mitido en vuestra'santa .éasa' al pobre desValido)'. al "':', " #:'~:.~.;:,~I·,: ¡:';':

infelií'lóco'~ concentrad.en el hijo los bue~os senti....:.· ~,!; .' " ~'?:.~. ;,;.

mientas que os ha 'inspiradO el padre; séd su amparó·.'· ...:·
durantea.lgÚü' tiempo: .'. . '_.f !. ' .

. "Y0, .voy á partir. d'e Esp.aña',: v~y á recorrer·,
otros país~s~ voy á ofrecer á otros Reyes mis pro"':"
ye~tos;y 'si en esta peregrinación haÍlo ..el firi·á ':Ilis '•.

. días; si' todas l~s puertas se me cierran;' si la desgra- .
cia se ensaña en mí) enseñad á mi hijo á amar la vir~'

"

• ¡
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tud,' é inspiradle los s~-ntimie~tos reiigiosos que hacen
al hombre acatar sumiso los decretos de la Provi-'
dencia.

. " No puedo permanecer más aquí.
,,' Mis recursos' se han acabado por completo. El :

escaso producto de mi trabajo no basta para, cubrir '
mis más escasas atenciones.

, " Antes que morir en la míseria, en el abandono,
quiero perecer luchando: este es mi destino l."

Y en efecto; Colón pasó al convento de la Rábida,
á 'recibirla bendición' de su amigo --Fr. Juan Pérez y

, despedirse 'de su hijo. iBendita sea la áurea persua­
siva del Guardián, que supo ~acermudar de consejo
aquella resolución de bronce que' caracterizaba el
tempe'ramento del ligur!. '

De verdad: porque aquel hombre extraordinarip, o ea!
dotado de un .alma templada en el yunque-de la
lucha y la contradicción, acostumbraba 'á madurar
lenta y penosamente sus propósitos; pero una vez
adoptada una decisión, lanzábase á ejecutarla sin ti-
tubear, pues ni la debilidad, ni la incOnstancia, ni el
temor hallaban entrada en, su pecho. ,

, . 'Es que, en 10 tocante al cumplimiénto de la misión
·que creía haber recibido del cielo, no había elemento
humano que hiciera oscilar sus determinaciones, por­
que nada del mundo era capaz de contrarrestarlas.

1 Esto de la penuria de Colón está algo exagerado; porque
- de una parte consta que Quintimilla, pr~veía á su mantenimiento,

y de la otra no hay raz6n alguna para poder decir que hubiese
cesauo la pensi6n que disfrutaba en Palacio.

.~

.,f



,',

.~ . i .

• "" ", , '.1

r63

'Si pues el P. 'Pér~z con~i~uió hacerlo"' varia~"depa~e--", ",', '-,
cer, sólo pudo haber obrad~ ,este triunfo 'el inmenso' '\'

"ascendienh~ que ejercía sobre él,acrecentado, si cabe,
por la experiencia que Colón tenía de poder contarle
co~o el primero y más activo cooperador de sus do-,'
rados" sueños.

Pues, como decíamos poco ha; compareciÓ Colón"
<;le un modo inesperado en el convento de la Rábida~

Afectóse grandemente el P; Fr. Juan Pérez al ver al
amigo de su alma, él cual mostraba en su semblante
el abatimiento, Y, quedó mucho más apenado al es':'
cuchar de s:us labios la resolución de encaminarse á
Franda. ¡Santo Dios! ¿Abandonar á España? ¿Y

'abandonarla para ir á ofrecer á otra nadón todo un ' " ,"
mundó?¡Ah, esta idea no le cabía al buen Guardián en

, la mente!' Estremecióse su corazón al pensar enCas­
tilla Y, en aquella Reina angelical Y mujer fuerte, tan
digna de ceñir, no uná,sino cien diademas.,

Haciendo valer los 'títulos de su amistad, la más ar-
'die~te Y desinteresada, rogó el P .. Júan Pérezá su
huésped que á lo menos suspendiera su viaje por un
br~ve plazo: logrado esta' , pasados algunos días,
cuando el silencio, la paz del claustro y los cuidados
incesantes habían' tranquilizado algún tanto aquel es-'
píritu tan agitado, determinó el solícito Guardián es­
cr~bir á la Reina, cuya carta envió p'or mano del fiel
Y discreto piloto de Lepe, Sebastián Rodríguez. A los'

,"catorce días estaba ya este último de vuelta, siendo
portador de un honrosísimo mensaje de, Doña 'Isabel, .
con' el cual daba las más afectuosas gracias á aquel "
Religioso por sus nobles ~eseos, é invitábale y aun le

..... i



é

.~..

'iw'·'

.. ':~
,'" . .¡

..

. ,:.'~ ~

. , •. ' , ~~4:"'."':.; '. <'"

ord~naba que se 'pusie'ra'al punto en 'caminopara' la.'
Corte, ,dandoéntretarito buenas 'esperanzas á su pro-

1;\-" .' tegido. En" su ,consecuencia, al promediar deaqueIJa
'1 misma noche salió sólo el referido P. Guardián- en

,.• 1

:¡rt,'j. , dirección á Santa Fe.
'in En la- conferenciacelebraéla 'entre la Reina y el
n", ,,' ·P., Pérez, mediarían las siguientes ó parecidas razones:
,¡11'"' , -Señora-diría el P. Pérez-cuando V. A. era to_

i'111':/:' .. ' davía muy niña, entré yo' en la servidumbre de Pala-

¡

:'1,H ' . . 'ció investidocon
ll

el emlpleo de. ~ontlaélor. Poco tiem-
:!í' ,,' , po después me amó 'a v6caClOn a claustro, y más

¡i!k::. :" adelante os dignasteis honrar mi humilde persona con'

I"i~,',~,"',",,: .~:'_,:_.-;-. el cargo de director de vuestra conciencia. Empero
I:if : mi espíritu, creado para las dulzuras del sosiego y la

II¡f;,¡,~,:,f.:,.,;,;·:,.··· :~::::~~::~t;;:if~~:!;~a:::~::~~~~::~::~:~:.
, reiteradas instancias, me secuestré otra vezal mundo,

'1"'<¡'It retirán,Clome á ,mi amado convento de la Rábida, con
id L., ánimo de no volverá salir más de él. Conozco muy,
t11, \" bien que, á los sentimientos religiosos' q~e tan arraiga-l, k·
~I¡I i' ' dos están en vuestra alma, unís un amor sin límites
jll"
';¡I,'I',I',',l",:'I':," . ' hacia vuestros vasallos, y deseáis con ardor la pros-

, peridad de esta nación, llamada sin duda por Dios, en
lid' las presentes circunstancias, á ocupar un' lugar pre-
lit;': eminente en los destinos del univers<?_ Pues bien, Se-
f¡f¡i¡¡" ñora; hay un hombre que creo elegido por la Provi-
{(; , dencia para unir los más envidiables timbres á vues-

llr.! ~:,.: :; ::~~~:~.na, esmaltada ya con tantos y tan primorosos

¡Í,U.." -¿Es, por ventura, Colon ?-preguntó la Reina.'

l' ~;

¡jl.o .o,
II~ , ,'" . ' '. ¡ :." ,

,\U',:~"~.:~'":~~_~"~~:" _~". __ :" __
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~Sinci~da algun~, S~ñora; --"respondiJ el Pad~e
, - -

_'Pérez-Ese sin pa~ marino, ese consumado geógrafo,
que ha leído much.o y meditado mucho más, trae en
su mente un proyecto gigantesco, el cual, como sa­
béis muy -bien, ha sido prolijamente discutido;' habien- .

,:do alcanzado la aprobaCión de muchos 'sabios, por
más que otr~s, doctos también, pero imbuídos no sé

. de qué rancias y vtilgar.es preocupaciones, le han com-
'batido. Ese hombre ,os venera y os admira; y an-,

tes que para ningún otro Monarca, quiere para vos
esas islas, esas tierras, ese mundo hasta hoy desco­
nacido" y que está seguro ha d~ l1e'gat:' á descubrir al
otro lado de'los mares, Siete años ha 'que este varan,
digno de toda honra" viene desempeñando entre nos-
otros el humilde papel de 'pretendiente; y aunque " "
sie~pre ha hallado en V. A¡ la más b~névola acogi-,1 yGe·
da, siendo esta la ,única causa que le ha detenido en

'España, como ve que se pasan los años y su existen- '
cia va' ya declinando, yo, que le quiero como á un .

-'. hij o, y que á la vez miro en mis dos Soberanos la' re­
presentaCión .genuina de la divinidad en la tierra, he
venido á deciros 'que Colón está, dispuesto á ausen-

_tarse de entre nosotros, para,ir á ofrecer á otra Corte
los tesoros de su poderosa inteligencia.

-:¿Qué es lo qu~ decís, mi buen Padre?-exclamó
la Reina;~¿pues no le hemos dado nuestra Real pala­
bra de que' en el momento en que la Cruz quede
enarbolada sobre la Alhambra será tomado en con-

, sideración su grandioso· ideal, cuyo anuncio, preciso
, es confesarlo, .desde el instante en que llegó por vez
pri~era á mis oídos cautivó mi corazón?

'" .•. c

12 -
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, ~Cierto~ Señorá; pero' Colón teme que la guerra' "
,se prolongue demasiado; teme 'que la tenacidad con
que algunos han ,.contrariado las generosas expansio~

nes -de vue~tro ' corazón,. suscite ulteriores tra~as, á
sus planes; de suerte que, agostada la flor de su espe;.,
ranza y mirando su _cabeza encanecida, cree que,
no le es posible perder más tiempo, y su resolución'
de abandonar :i España parece' inquebrantable .

.,.-No, no; ¿abandonar á España dijisteis? Eso nun-
ca. Supongo que vos, mi querido Padre y amigo, vos,
que me conocéis,' habréisle instadoulla y muchas
veces para que desista de tamaño pen:samiento. ¡Oh!
yo no puedo, no debo consentir: en que t'an ruin con..;

'cepto llegue Colón á formar de n'osotros, que nos'
crea capaces de desechar su propuesta por una mez- "
quina raz~n económica, por no aventurar unos cuan- " a

, , tos puñados de oro. ¿Qué valen 'todas las riquezas
comparadas con el precio de una sola' alma' rescata­
oa con la Sangre delRedentor ?¿Y q~ién sabe si la
salvación de miles y'de millone~ de habitantes, des-

, pués de Dios, depende de nos,otros? Que no salga de
España, no. ' ' '

-Lo único que puedo deciros, replicó el Religioso,
,es que he apurado cuantos recursos me ha sugerido el
vivo deseo que tengo de vuestra mayor gloria y el
amor que prof~so á mi patria. ~l cabo de muchas ins­
tancias, he logrado detenerlo por algunos días en mi
convento; por fortuna meha secundado en mi empeño
un e(j.caz coadjutor, su hijo Diego, excelente mancebo
de 14 años, á quien ama con delirio, el cual he tenido
constantemente á mi ládo desde que en 1484 desem-
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